
al y como se nos suele anun-
ciar en diversas secciones del
diario que nos ocupa. Palma
asiste a una serie de fugas pro-

fesionales en función de los años de sus
protagonistas, quienes van alcanzando
esa edad del júbilo de la que tan poco se
comenta en profundidad. Porque con la
edad, sobre todo en estos momentos, de-
jamos de estar al frente de algunas cues-
tiones previamente estipuladas por
legislaciones un tanto sobrepasadas, pero
no abrimos a muchas otras diferentes y
casi siempre mucho más atractivas. Todo
depende de la perspectiva con que aban-
donemos las anteriores fatigas; como
conclusión o como trampolín. En nuestro
caso, espero y deseo en beneficio de
Palma y de Mallorca que nuestro protago-
nista se invente (o le ofrezcan) alguna
tarea para seguir poniendo al servicio de
su sociedad tanta sabiduría hornera y
muy especialmente pastelera como acu-
mula a sus espaldas. El tiempo lo dirá.

Escribo del enorme, en todos los senti-
dos de la expresión, Miquel Pujol Ferragut,
el dueño y señor del Forn de la calle Pelle-
teria, donde viene trabajando desde los 15
años, tras estudiar en Montesión. Aunque
le llevo más de un lustro, y por lo tanto no
lo recuerdo como compañero de colegio,
la verdad es que más tarde, ya como je-

suita, le he tratado con frecuencia en mis
repetidas estancias en la isla. Largas con-
versaciones sobre todo lo divino y lo hu-
mano, y muy especialmente sobre la
sociedad mallorquina, que Miquel, desde
su aparente recoleta atalaya, conoce a la
perfección. Me informaba, me preguntaba
y siempre me incitaba a degustar alguna
novedad, fruto de su llamativa imagina-
ción pastelera. ¿Recuerdas, buen amigo,
cuando pusiste en mis manos un cremadi-
llo de sobrasada y mi reacción al degus-
tarlo? Siempre lo he considerado un
bocado cardenalicio, de cuando los carde-
nales eran aquellos señores que sobrevola-
ban la vida y la muerte. En Madrid y entre
mis compañeros de comunidad jesuita, tu-
vieron una aceptación extrema, si bien
todos tus productos merecían una aten-
ción gastronómica excelente. Y tu imagen
en las cajas de ensaimadas, hornero domi-
nante donde los hubiera, merecía los co-
mentarios más plurales de unos tipos
acostumbrados a comentar mil y una reali-
dades nacionales y foráneas: este hombre,
dijo hace pocos años atrás un amigo cata-
lán, despide felicidad y fiabilidad. Los bue-
nos dulces, añadió, solamente los
consiguen tipos así, dedicados por convic-
ción a la felicidad ajena desde la suya pro-
pia. Estoy complemente de acuerdo con él.

Seguramente has vivido días muy graves
en esa habitación en que se aunaban el
horno propiamente dicho, el mostrador
desde donde conversabas con los clien-
tes/amigos, la mesa redonda con el célebre
hule que lo sabía todo y, en fin, los calen-
darios, trofeos y tantas cosas que testifica-
ban el paso de tu tiempo por el tiempo
palmesano y mallorquín. Repito lo del su-
frimiento. Pero nunca lo manifestabas

hacia afuera, y en todo caso se te notaba
algo más reservado. Nada más. Vivías
mientras los días se sucedían en torno a ti y
a tus productos, pero apenas hacías parada
y fonda en ellos: preferías meditar sobre el
tiempo humano desde tu silla en la puerta
del establecimiento y comentar “los suce-
didos” con una distancia brechtiana, esa
actitud tan mallorquina que tanto admiro
y que a la vez tan nervioso me pone. “No le
des tantas vueltas a las cosas, Norberto”,
me decías. Tenías razón. Tú eres un filó-
sofo pragmático donde los haya y yo…,
pues la verdad es que a estas alturas toda-
vía no sé lo que soy. Cuando nos veamos,
vas y me lo cuentas, ¿de acuerdo?

En fin, querido y admirado Miquel,
desconozco qué piensas hacer en el futu-
ro, tras descansar a fondo, que bien gana-
do lo tienes. Pero me permito sugerirte
que emprendas alguna acción ciudada-
na/isleña en la que comuniques tanta sa-
biduría sobre los dulces mallorquines
como has acumulado durante tantos años.
No te faltarían alumnos, especialmente en
este momento crítico que vivimos y te
convertirías, casi sin pretenderlo, en un
auténtico emprendedor de esos que tanto
necesitamos. Si no se multiplican las ofer-
tas oficiales y privadas, es que los mallor-
quines están obsesionados solamente por
la cantidad turística y no tanto por la cali-
dad regional, que son dos cuestiones dife-
rentes. Te deseo lo mejor, tras el descanso.

Pero sobre todo, gracias, buen amigo.
Por tu presencia profesional, siempre a la
altura, y por tu recato en el magisterio que
ejercías, sin prepotencia alguna, y por tus
comentarios sobre el vivir humano, y por
el cariño que siempre dispensaste al que
fuera tu colegio, que está en deuda con-
tigo. Prosigue el camino de la felicidad y
no dejes de comunicarla a los demás.
Cuando nos veamos, te abrazaré para su-
surrarte al oído: “Ha valido la pena”.
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SE NOS VA MIGUEL

l ansia de poder es una de las
características más comunes
de la naturaleza humana y,
desde luego, una de las que

mejor permiten entender la manera como
actuamos. Da lo mismo que el poder sea
minúsculo, apenas otra cosa que una
brizna de autoridad en un grupo que, en
su conjunto, carece por completo de ella.
El poder académico, que es el que mejor
conozco, va por ahí. Me he topado mu-
chas veces con la sorpresa de ver cómo
una persona a la que daba por normal se
convierte de golpe, al alcanzar ese remedo
de poder que da el verse nombrado cate-
drático o en jefe de algo, en el doctor
Jeckyll cuando se transmutaba en el peli-
groso mister Hyde. La capacidad de
mando y ordeno de cualquier gestor uni-

versitario, y no digamos ya de quien gana
una cátedra, es, si dejamos de lado los oro-
peles inútiles, nulo. Pero ahí está la autori-
dad recién nombrada y dispuesta a hacer
saber al mundo lo mucho que manda.

El poder fingido se ha vuelto lugar co-
mún en el mundo político actual, en ese
patio de vecinos en el que los ministros
conceden la palabra en las ruedas de
prensa con gesto fiero y terminante, quizá
porque se trata de la única oportunidad
que tienen, pobrecitos ellos, de ejercer el
mando. Lo que viene luego, las explica-
ciones —cuando las hay— acerca del pró-
ximo recorte, suelen servir para que los
ministros dejen muy claro que la culpa
del aumento de impuestos o de la rebaja
de sueldos no es de ellos, una aclaración
que en román paladino viene a confirmar
que son otros los que mandan, que ellos
se limitan a obedecer. Pero como, ya digo,
las ansias de poder son universales en
busca de al menos una miajilla de mando
y ordeno, los señores ministros nos obse-
quian con fingimientos como el de que
aún no saben cuánto habrán de recortar a
la postre haciendo pasar esa ignorancia

por una decisión importantísima que se
guardan en la manga.

Los reinos de taifas fueron la fórmula
de la España musulmana para repartir el
poder dándole casi nada a casi todo el
mundo, y así salió: como debía ser. Pero si
creíamos que con aquello bastaba, nos
equivocábamos. Un ejercicio magnífico
de ansias de mando, por menor que sea
éste, nos lo acaba de brindar el portavoz
de Convergència i Uniò en el Congreso.
Ante la barahúnda de voces que se levan-
ta exigiendo una remodelación del Estado
de las autonomías, Josep Antoni Duran i
Lleida ha sugerido que desaparezcan to-
das menos la catalana, la gallega y la vas-
ca. Vaya con el nacionalismo. Lo que pa-
saba por una ideología resultar ser poco
más que el ejercicio del aquí mando yo re-
duciendo el aquí al terruño propio, que es
al fin y al cabo el universo que cuenta: el
de la persona que busca su taifa particular
aunque sea a cambio de reducirla a la al-
dea. Aquello de la cola de león y la cabeza
de ratón sigue valiendo pero ahora los ra-
tones nos parecen criaturas gigantescas, a
la altura del César, de Napoleón o de Car-
lomagno. Vamos por el buen camino.
Cuando la cabeza de lombriz se vuelva la
del infusorio, va a haber poder disponible
para todo el mundo.
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AQUÍ MANDO YO

Pros y Contras

FORO Y ENCUESTA DEL LECTOR

Las españolas eligen 
a Rafa Nadal para pasar
una noche de hotel
La mayoría de las encuestadas por un
portal de Internet considera que Rafa
Nadal sería el compañero ideal para
una noche de hotel. Gisele Bündchen
es la elegida entre las mujeres.

¿Hay que exigir de nuevo 
el certificado de residente 
para aplicar el descuento?

A partir del próximo uno de septiembre se volverá
a exigir el certificado de residente para aplicar el des-
cuento del 50% en los vuelos, en lugar del DNI como
hasta ahora. Las aerolíneas y la oposición vaticinan un
caos, el Gobierno alega que se atajará el fraude.
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PROPUESTA DE LA SEMANA

Para participar: www.diariodemallorca.es
o por email: foro.dm@epi.es. 
Los resultados y las opiniones se publicarán
los domingos

Que la Federación Hotelera
telefoneara a la conselleria de Turismo
para preguntar qué empresarios le
habían dicho a Carlos Delgado que
dos puntos de IVA eran asumibles. No
pudieron dar ningún nombre.

Que la subida del IVA anunciada
ayer por Mariano Rajoy haya sumido
en la depresión a los empresarios del
comercio.

Que el sector sanitario pida una
cosa en especial al nuevo conseller,
Antoni Mesquida: estabilidad en una
institución en el que los cargos duran
apenas unos meses.

Que se vean autocares con 25
años de vida prestando servicio
turístico en Palma.
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Llama la
atención

El atractivo de Nadal
es innegable y su elección
demuestra el buen gusto
de las votantes. Los
músculos del tenista

mallorquín han superado en la votación
a dos iconos sexuales como Brad Pitt y
Cristiano Ronaldo, seguramente porque
la conversación con el manacorí sería
mucho más amena. Además, en los
tiempos que corren hay que inclinarse
por el producto nacional.
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Buena decisión. En los tiempos
que corren hay que apoyar 
los productos nacionales

MARCOS OLLÉS

Tampoco entiendo
este furor y esta
locura. Si le quitas la
millonada que tiene,
sus bíceps y su melena

morena, ¿que te queda? Un tío normal
tirando a soso, capaz de tirarse la
noche de hotel jugando a videojuegos.
Tampoco comparto la elección
femenina. Puestos a tener fantasías,
me pediría un trío con Beyoncé y
Shakira bailando la danza del vientre.
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XAVIER PERIS
Pues no es para tanto. Le 
quitas sus millones, sus bíceps 
y su melena, ¿y qué te queda?

Opinión
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Norberto Alcover

El primer ministro conservador del Reino
Unido, David Cameron, está contra las cuer-

das por haber tenido la osadía de promover una reforma de la Cá-
mara de los Lores, que actualmente —pásmense— está formada
por 826 miembros, todos designados en su función de su linaje. La
reforma pretendía convertir dicha cámara, un gran anacronismo
antidemocrático, en un senado convencional de 425 miembros, el
80% elegidos y el 20% designados. La reforma ha sido impulsada
por el socio Liberal Demócrata de Cameron, Nick Clegg, con quien
como es sabido gobierna en coalición.

Ante tal reforma, el ala derecha de los tories se ha rebelado,
y los laboristas han visto su oportunidad de dividir a sus adver-
sarios, aunque a ellos le suma en una evidente contradicción.
Pero al margen de estas pequeñas querellas partidarias, lo re-
almente llamativo y que produce estupefacción es que un país
como el Reino Unido, que llevó a cabo su revolución antes inclu-
so de que estallara la Revolución Francesa y que ha exportado
al mundo la sutileza de la democracia parlamentaria, se debata
todavía en este dilema entre la representación hereditaria o
censitaria y la representación por sufragio universal. Lo que
conduce a una conclusión bastante obvia: nunca es fácil librar-
se de los propios anacronismos, aunque no por ello hay que de-
jar de intentarlo.

Pedro Villalar

Estupefacción británica

Camilo José Cela Conde


